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Capítulo 1

Joshua

—El ring estaba al completo —le digo a mi representante por teléfono mientras paso canales sin sentido en el televisor—. El cabrón tiene tantos seguidores que lo llenan todo allí donde lucha.

Al otro lado de la línea escucho la voz de su hijo pequeño preguntándole algo. Sonrío sin darme cuenta. Él tapa el micrófono, contesta, y vuelve a hablar.

—Eso no debe preocuparte. Tú tienes tus seguidores y eres más bueno que él, por no decir que ese tipo está en las últimas.

—Es el mejor —le digo.

—Era —me recalca—. León Fresner ya no es ni la sombra del mito que llegó a ser.

Charlamos un poco más, pero sus hijos lo reclaman y yo acabo de dar con un canal donde ponen una película guarra. Dejo el mando a un lado y me pongo la mano sobre el paquete, sin otra intención que dejar que me venza el sueño.

León es mi rival, si se puede decir. En una categoría del uno al diez, uno de los dos ocupa el nueve y el otro el diez en el mundo del wrestling. La lucha libre es dura y nuestra especialidad aún más.

Yo he conseguido escalar a lo más alto después de años de entrenamiento, de cuidados y, por qué no, de unas condiciones físicas innatas que me hacen perfecto para este deporte.

León es otra historia. Es una vieja gloria, posiblemente el luchador más exitoso de la última década, que dentro de dos semanas se retirará definitivamente a sus treinta y dos años, diez más que yo, en un duelo hasta las últimas consecuencias con… ¿con quién? Eso es: conmigo.

El que gane será campeón del mundo y el otro, que será él, se convertirá en historia.

Por eso, estar tarde he ido de incógnito a ver uno de sus combates.

Una sudadera con capucha y gafas de sol me han permitido no ser reconocido hasta el punto de que en el segundo combate he podido colocarme en primera fila para verlo de cerca.

Su técnica es impecable, tengo que reconocerlo. Su potencia… ¡Uff! Es un animal desbocado. Quizá por eso haya habido pocos oponentes que se le resistan, a pesar de que dicen que proviene de lo más bajo.

En la pantalla un tío moreno se lo está haciendo por detrás con una rubia de tetas grandes. La polla me palpita dentro del bóxer, lo único que tengo puesto, por lo que no tengo más remedio que sobrepasar el elástico con los dedos y acariciarla con cuidado.

Tengo un buen nabo, lo reconozco. Recuerdo que, al principio, cuando empecé a entrenar, me avergonzara que se notara tanto bajo la malla y me pasaba mucho tiempo tirando de ella para disimularlo. Con el paso del tiempo me acostumbré, a pesar de que he visto a muchos tíos con la vista puesta en mi paquete y los labios húmedos cuando me veían luchar.

Reconozco que este deporte tiene mucho de erótico, quizá por el cuerpo a cuerpo, por la necesidad de estar pegado al otro y porque, a veces, la cara o la boca quedan en sitios… complicados.

León también debe tener un buen nabo. Me he fijado mientras luchaba. Una de las veces se desplazó dentro de la licra de un lado a otro y casi pude sentir su densidad.

Mi polla me palpita en la mano y comprendo que necesita toda mi atención.

Me escupo en la otra y tiro hacia debajo de la tela del bóxer. La verga, contenida por el tejido, se cimbrea en el aire y cae sobre mi abdomen con un sonido que me excita.

Me la sujeto con una mano y empiezo a masturbarme mientras con la otra me masajeo los huevos. Me gusta hacerlo así, aunque de vez en cuando uno de mis dedos se vaya en otra dirección más delicada.

León vuelve a mi cabeza. Es un tipo guapo, o al menos siempre me lo ha parecido. Me gustan los latinos, también la dureza de su rostro y esa mirada oscura y penetrante de la que dicen los que han luchado con él, que puede llegar a paralizarte.

El placer me va subiendo de los huevos a los riñones. No es la primera vez que me pajeo pensando en Joshua y creo que se debe a la adrenalina del próximo combate.

El tío de la película le está pegando fuerte a su acompañante, ensartándola por detrás mientras ella gime sin parar de placer.

¿Cómo follará Joshua? Me imagino que será un animal porque todo en él habla de sexo. Tiene las manos más grandes que he visto y los dedos más gordos y nudosos que recuerdo.

En mi cabeza aparece la imagen de su torso sin la parte superior del singlet, la malla reglamentaria de competición, muy ajustada, que cubre la mayor parte del cuerpo, dejando los brazos y las piernas al descubierto para facilitar el movimiento, y acelero mi mano sobre el nabo en movimientos más precisos, usando la yema del dedo gordo para acariciarme el grande cada vez que subo o bajo.

Se me escapa un gemido. He expulsado un poco de precum por lo que la paja está siendo deliciosa. ¿Cómo será la polla de Joshua? ¿Estará circuncidado? ¿Será de esas que tienen más gruesa la punta que la base?

Me muerdo los labios y acelero un poco más. Me lo imagino a mi lado, en este mismo sofá, y es él quien me está haciendo esta rica paja mientras yo le tengo el nabo cogido y se lo masajeo muy despacio, sintiendo bajo la piel los nudos de las venas gruesas que seguro tiene, los vellos que abundan en la base, y la leche espesa que posiblemente le salga después de correrse.

Abro la boca. ¿Cómo olerá su semen? Seguro que rico.

No me da tiempo a más porque un chorro de leche se me escapa a la vez que el orgasmo hace que arquee la espalda.

¡Joder! ¡Joder! Un par de movimientos de muñeca y todo el yogurtt me sale de la polla y me salpica el pecho y la cara.

Desmadejado cierro los ojos y me relajo en el sofá.

Tengo que estudiar a Joshua de cerca. Es mi próximo rival en el ring y solo puede ganar uno: yo.
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Capítulo 2

León

El cabrón ha venido a verme. Lo he visto ahí, en primera fila, cubierto con la capucha de su sudadera y con las gafas de sol encajadas en el rostro, disimulando, como si pudiera pasar desapercibido.

—¿Quiere otro café, señor Fresner? —me dice la camarera, que me ha reconocido, aunque me haya sentado en el último asiento de esta mugrienta cafetería de carretera.

—Sí, gracias —contesto sucinto y le dedico una sonrisa amable.

Ella se marcha encantada para regresar con la cafetera y llenarme la taza hasta el borde, así que sé que me achicharraré los dedos si quiero beberlo.

Le doy otra vez las gracias y ella se retira al fin, sin dejar de mirar de vez en cuando a través del mostrador.

Mi representante se ha empeñado en que quedemos aquí. Es un poco conspiranóico y dice que hay micrófonos por todos lados. Como si nosotros tuviéramos algo que ocultar. Acepto porque me gusta moverme y me siento incómodo entre las multitudes.

Cuando te reconocen la gente intenta hacerse fotos, pedirte un autógrafo o simplemente tocarte. Accedo, siempre accedo, pero me jode cuando después las publican en sus Redes Sociales comentando que han conocido a una vieja gloria que está a punto de perder a mano de…

Joshua Vermeer es una jodida pesadilla para mi desde que lo vi por primera vez hace un año. Un patrocinador me había invitado a una exhibición de lucha libre en un pueblecito sureño de la Costa Este. Fui porque mi novia de entonces quería tomar el sol y porque me iban a venir bien un par de días de descanso. Aquella tarde fuimos al ring de un gimnasio de mala muerte donde un grupo de chavales intentaban destacar en un mundo donde no tenían cabida. Uno de ellos era Joshua, y cuando lo vi pelear supe que algún día él y yo nos enfrentaríamos.

Su técnica es una puta mierda y su actitud también, pero hay algo en él, en su forma de moverse, en la manera en que detecta la menor debilidad de su rival, que lo vuelve mortífero, y para eso solo tuve que verlo ganar un combate.

Cuando terminaron, mi patrocinador insistió en que fuera a saludar a los muchachos, pero mi novia estaba enfadada y cuando se cabreaba no follábamos, así que me tuve que marchar para complacerla si esa noche quería echar un buen polvo.

—¿Puedo hacerme una foto contigo?

Miro hacia la voz. Es un chico de doce o trece años que lleva una camiseta con mi nombre. Sabía que iba a pasar. Mi representante dice que esto es publicidad gratuita, pero yo creo que este jovenzuelo haría mejor estudiando una carrera que siguiendo a ídolos como yo.

—Claro —le digo—, sin problema.

El chaval se coloca a mi lado, yo alzo el dedo meñique y sonrío como tantas veces. Cuando pasa una mano por mi hombro se me descompone la sonrisa, pero no digo nada. Al final lanza la foto desde su móvil y cuando pretende darme conversación yo levanto la palma de mi mano.

—Voy a leer un poco, ¿te importa?

Siempre llevo un libro conmigo. El mismo desde que lo compré porque nunca lo he abierto.

Es un truco de u viejo luchador. Decía que nadie molesta a quien lee, y tiene razón. El muchacho asiente y se marcha, contento de tener una foto conmigo… pobrecito. Si supiera.

Te decía que conozco desde el principio lo peligroso que puede ser Joshua Vermeer. Recuerdo su mirada gris siguiéndome aquel día mientras abandonaba el herrumbroso gimnasio. Mi chica me dijo que estaba muy bueno y que era un tipo guapo. Supongo que tenía razón, no entiendo de tíos, pero he de reconocer que debe tener éxito con las mujeres.

Las otras veces lo he visto en televisión o a hurtadillas, igual que él hizo ayer conmigo. Tiene algo que me fascina, quizá la manera en que sujeta a sus rivales, o la forma en que les pega el cuerpo, cada músculo, inmovilizándolos con una facilidad pasmosa.

Un tipo que combatió con él me dijo que tiene los huevos como balones y que solo necesita pegártelos a la cara para que te rindas. Sé que solo era una forma de hablar, pero cuando vi su siguiente combate pude fijarme en que usaba cierta llave en la que metía la cabeza de sus contrincantes entre sus piernas, aprisionándoles la cara, la boca contra su paquete, lo que daba bastante coherencia al comentario de aquel tío.

Ayer, mientras yo pulverizaba al penúltimo del ranquin de wrestling del país, él no dejaba de mirarme. Lo extraño fue que no solo era una curiosidad de competir lo que había en sus ojos. Me pareció ver allí algo parecido al… ¿hambre? ¿Puede ser? Quizá fuera de éxito, de triunfo, pero casi me la pone dura el muy cabrón.

—León, tenemos que hablar —me dice mi representante llegando al fin a la jodida cafetería.

—¿Cuándo serás puntual? —le recrimino, porque ya me he tomado dos cafés esperándole.

—Hay que solucionar lo tuyo y hay que hacerlo ya.

Se me escapa un bufido.

—Ese es tu trabajo.

La manera en que me mira me pone nervioso.

—Y lo he hecho —no aparta los ojos de mí—. Ahora solo falta que tú lo aceptes.


Capítulo 3

Joshua

—Y una mierda —le contesto a mi representante cuando me hace la propuesta.

—Sé razonable, Joshua, no puedes dejarme a la altura del betún.

Esta mañana me ha mandado un mensaje urgente diciéndome que tenemos que vernos. Es un tipo decidido y que sabe lo que hace. Confío plenamente en él y, tras el que lleva a León Fresner, no hay otro mejor en este mundillo.

He ido a su despacho, me ha invitado a un café y ha empezado a dar vuelta sobre lo bien que lo hice en mi último combate o la estupenda crítica que me hizo tal periodista deportivo. Tras media hora de perorata sé que tiene algo que contarme. Algo que no me va a gustar.

—Suéltalo —le he dicho.

Y ha sido entonces cuando ha lanzado el bombazo.

—Tienes que dejarte ganar —han modulado sus labios.

Por un momento solo lo he mirado, esperando que dijera que era una puta broma y que quería ver qué rostro ponía. Pero eso no ha sucedido, me ha mantenido la mirada, se ha puesto un poco pálido y ha esperado a que yo pregunte.

—Ahora contarás el chiste, ¿no? —he respondido al fin.

Él ha carraspeado y se ha sentado más derecho en su costosa silla de despacho.

—Eres joven —me ha explicado—. El año que viene el título será tuyo.

He dado un golpe en la mesa con el puño cerrado que ha hecho que uno de los papeles que reposaban sobre ella salga volando.

—Yo lo quiero ahora.

Mi representante ha levantado ambas manos. Sabe que cuando me altero soy peligroso.

—Todo el mundo sabe que eres el mejor, Joshua —ha intentado convencerme.

Yo no me he dejado engañar.

—El mejor es Leon Fresner, por eso le quiero arrebatar el título.

Me mira disgustado. ¿Es posible que ya haya cerrado el trato sin decírmelo? Seguramente. Sabe que confío plenamente en él, por eso me extraña que me proponga algo así.

—Es su último combate, tío —intenta sensibilizarme—. Compréndelo.

Me cruzo de brazos. Sé que estas cosas pasan, lo había oído, pero siempre me he dicho que conmigo no sucedería.

Ambos nos mantenemos en silencio. Soy yo quien lo rompe.

—¿Cuánto pagan?

Él toma una pluma, un trozo de papel y escribe una cifra que desliza sobre la mesa hasta ponerla delante de mis ojos.

Reconozco que se me alzan las cejas al ver la cantidad.

—Esto es una barbaridad —contesto, deslizando el papel en su dirección.

—Tiene buenos espónsores —se encoge de hombros como si no hubiera otra posibilidad—, y quieren que gane.

Ver tantos ceros me ha hecho cosquillas en el estómago. Mi carrera ha sido tan rápida que mis ingresos aún no están asentados. Se me escapa el aire contenido en los pulmones.

—No lo veo —me resisto.

Mi representante se inclina sobre la mesa, paternal, y me muestra las palmas de las manos.

—Solo demorarás el éxito una temporada. Para ti eso no es nada.

—Puedo lesionarme y todo se irá a la mierda —le expongo, porque esa es una realidad que ha dejado a muchos deportistas fuera de juego—. Ahora estoy en mi mejor momento.

Él chasquea la lengua. Se le están acabando todos sus argumentos.

—Sabes que esto pasaría antes o después —me explica, como si fuera algo inevitable.

Yo aprieto los brazos sobre mis costados.

—No quiero.

—Joshua, los tipos que pagan esta fortuna se convertirán en tus patrocinadores una vez que León se retire —me explica—. Si no aceptas las cosas empezarán a ir mal.

Mis cejas se fruncen, lo que para él es una mala señal.

—¿Es una amenaza?

No se inmuta.

—Es una realidad.

Se me escapa ahora un bufido. ¿Por qué mierda ha tenido que pasar esto? Con lo feliz que estaba hasta esta mañana.

—Sabes que no sé perder —le expongo.

Y es verdad. Una vez que entro en el ring no soy dueño de mi cuerpo. Es este quien localiza las debilidades de mi oponente y quien encuentra la manera de ganarles.

—Lo sé —me dice—, por eso está todo pensado.

Ha sonreído, por lo que ya sabe que voy a aceptar. Eso me cabrea.

—¿De qué mierda hablas? —le pregunto, enfadado.

Se humedece los labios y tarda en contestar, como si fuera a darme una buena noticia.

—Entrenarás con León Fresner la manera de perder con credibilidad.

Su respuesta me sienta como el culo. Hasta este momento creía que era cosa de representantes y que el único de los dos luchadores que lo sabría seria yo, el perdedor.

—¿Él está al tanto de toda esta basura?

Él pone cara de sorprendido.

—Por supuesto —exclama—. Y ha aceptado entrenar contigo —me guiña un ojo—. Te puede enseñar muchas cosas.

El único aliciente de todo esto es trabajar de cerca con León Fresner. Es un mito, lo sabe todo… y está muy bueno.

—¿No hay otra salida? —protesto otra vez.

—No, no la hay.

Doy una patada en el suelo, sobre la cara alfombra que paga el porcentaje que se lleva de mis honorarios.

—Me cago en la puta…

Él se frota las manos.

—El año que viene serás el campeón del mundo, y entonces nadie podrá detenerte.


Capítulo 4

León

—¿No podías haber encontrado un sitio más lejano? —le recrimino a mi representante cuando detiene el coche delante de lo que parece un granero en medio de la nada.

Él para el motor, pero deja ambas manos sobre el volante.

—Nadie puede saber esto, León. Y hay cincuenta kilómetros de desierto en todas direcciones —señala alrededor—. Estaréis aquí una semana, una única semana, y cuando vuelvas serás el campeón del mundo, el único con siete títulos a cuestas, y te retirarás rodeado de gloria.

Se me escapa un gruñido peligroso.

—Mintiendo y estafando a la gente.

Él no se inmuta.

—Así se ha hecho siempre.

Cuando me lo contó me negué, pero ha sido hábil convenciéndome y sabe cuál es mi problema.

Estoy furioso conmigo mismo, pero no lo dejo ver.

—Empecemos cuanto antes.

Bajo del coche y él lo hace detrás.

Hay otro vehículo estacionado, lo que indica que ellos ya están aquí.

Sin quitarme las gafas de sol entro en la vieja construcción cuya falta de luz me ciega por un momento. Cuando a fin me hago a la penumbra distingo a dos figuras de pie, junto al ring que han construido justo en el centro, que me observan sin decir nada.

El tipo de la camiseta sudada debe ser el otro representante. A Joshua lo reconozco de inmediato. La camiseta de tirantas deja ver su torso fuerte, sus poderosos brazos y sus pectorales bien desarrollados. Tiene el rubio cabello rapado, una ceja partida y la mirada gris clavada en mí.

Me detengo a un par de metros de ellos y es mi representante, que entra pisándome los talones, quien hace las presentaciones.

—Él es…

Joshua no lo deja terminar.

—Los dos sabemos quiénes somos. Lo que necesitamos es luchar.

Se me forma una mueca cínica en la boca. El muchacho parece decidido. Ya lo sabía, pero oírlo de sus labios es distinto.

Me saco las zapatillas y las arrojo a un lado. Él hace lo mismo sin apartar sus ojos de los míos. Procedo de la misma forma con la camiseta, que se une en el suelo a los zapatos. Cuando Joshua se la saca por la cabeza observo su vientre plano y musculado, y los fuertes dorsales, bien marcados, que dicen que es un tío que entrena duro.

El pantalón del chándal me lo quito despacio para quedarme solo con los slips elásticos por debajo de la ingle, cuyas perneras estiro porque me aprisionan la polla. Veo cómo los ojos de Joshua van directos allí. Dura poco, un instante, pero justo después se humedece los labios con la punta de la lengua y al fin se deshace de sus pantalones, quedándose con unos slips de bañador, poco apropiados para entrenar.

Miro a mi representante.

—¿Así vamos a luchar? —le pregunto.

—Es solo un tanteo —me dice—. Mañana estará aquí todo el material necesario.

Disgustado, salto al ring y él lo hace detrás de mí. Su representante va a tomar el papel del árbitro y se coloca entre los dos con una mano alzada.

Lo miro, lo analizo, como hago con cada uno de mis contrincantes antes de cada combate.

Sé que su lado débil es el derecho y que si me sujeta con las piernas estaré perdido. Él debe saber que si lo sujeto por los hombros no tiene nada que hacer y que mi vieja lesión de la rodilla puede traerme problemas.

Ambos empezamos a rondarnos por el ring, midiendo cada movimiento, cada gesto, cada respiración.

Dejo que él ataque primero, que se confíe, porque su peor enemigo, y él aún no lo sabe, es su impaciencia.

Lo hace antes de tiempo, creyendo que me pilla desprevenido y yo permito que se lo crea.

Su cuerpo impacta contra él mío, intenta cogerme por el muslo y yo a él por la cadera. Tengo que girarlo para hacerle una maniobra que lo deje de espaldas en el suelo.

Forcejeamos, me resulta extraño que busque constantemente mis ojos cuando debe estar pendiente de mis movimientos. Su cuerpo se roza con el mío quizá más de lo necesario. Su mano sube por mi muslo y se clava en mi ingle. Noto mi polla sobre sus dedos, pesada y densa, y la calidez de su respiración en mi coronilla.

Ha sido demasiado rápido y tengo que usar de todas mis fuerzas para zafarme, pero al fin lo ataco por detrás y le rodeo la cintura. Mi polla impacta sobre sus nalgas. ¿Por qué tengo tanta constancia de todo esto? Cuando he luchado con otros tipos jamás he reparado en ello, pero con Joshua es diferente, siento el calor de su piel, el pálpito que vibra bajo ella, incluso el suabe roce de sus vellos.

Consigo ponerlo de dorillas. Él se resiste gime junto a mi oreja, por un momento noto que se me está poniendo dura. ¿Qué mierda es esta? ¿Por qué reacciona así mi cuerpo con este cabrón? Voy a perder, joder, voy a perder.

Pero él afloja la presión y yo puedo, al fin, tumbarlo boca abajo, colocándome encima suya con todo mi cuerpo, mi pecho contra el suyo, mi vientre apretando el de Joshua, mi polla… noto el nabo de mi contrincante contra mi ingle con total claridad, incluso lo siento palpitar.

—Y tres —dice el árbitro.

He ganado, pero tardo en levantarme y no sé por qué.

Cuando no separamos él me tiende la mano.

—Me he dejado —me dice, chulesco—. No creas que eres mejor que yo.

Y yo no le contesto. Simplemente salto del ring y empiezo a vestirme antes de que los demás noten que se me ha empezado a poner dura.


Capítulo 5

Joshua

—Habla más bajo —me susurra mi representante, haciendo él lo propio—, nos va a oír.

Yo alzo la voz.

—Me importa una mierda —vocifero—. Nunca me he callado y no lo voy a hacer ahora.

León y yo tenemos que estar aquí encerrados toda una jodida semana. El cabrón de mi representante ha esperado hasta ahora para decírmelo, cuando he ido a montarme en el coche y él me ha cerrado la puerta en las narices.

—Son solo cinco días. Si os hubiéramos hecho entrenar en un hotel —me dice—, la información se hubiera filtrado. Incluso si lo hubiéramos hecho en el gimnasio más pequeño del país. ¿Es que no lo comprendes?

Claro que lo comprendo, pero me cabrea.

—Esto es poco más que un granero en medio de la nada —vuelvo a quejarme, aunque tengo que reconocer que lo que desde fuera parece un derribo, en el interior es un espacio bien diseñado y hasta sofisticado, diría yo.

Mi representante suspira. Le va el dramatismo, como a mí.

—Hay un módulo completo para ti con todas las comodidades —me repite—. Incluso tiene una cama de dos metros, como te gusta.

Es verdad. Dentro del supuesto granero abandonado está el ring que ocupa el centro del espacio, y dos módulos enormes, uno a cada lado, que nos corresponden a León y a mí. Son como dos casas unifamiliares y espaciosas. He visto que el frigorífico está a tope, también la videoteca, y hasta me ha parecido ver el canto de una de esas pelis porno de los noventa que tanto me gustan.

—Y tendré que verle la cara a ese tipo a cada momento —arremeto, ya con menos fuerza.

—Solo cuando tengáis que entrenar o cuando hayáis cogido confianza.

—¡Confianza! —exclamo— ¿No ves que me trata con desprecio?

Él no termina de estar de acuerdo. Dice que su forma de mirarme puede ser especial, pero debe de tratarse de otra cosa.

—Quizá sea tímido.

—Y una mierda —lo corrijo.

Permanecemos en silencio, él apoyado en su flamante coche y yo pateando una solitaria piedra que pesa más de lo que esperaba.

—Joshua —me hace ver la realidad de los hechos—, el dinero te vendrá muy bien, y será solo la antesala para que el año próximo te conviertas en campeón por mucho tiempo. Aguanta. Todo son ventajas.

Después de haber acertado dejarme ganar, puede ser cierto que el resto sea «lo bueno», pero me cuesta trabajo aceptarlo. Bufo y miro alrededor.

—¿Sabes que apenas hay cobertura? —apunto como remate final.

Él sonríe. En este momento lo detesto.

—Es una de las razones de haber elegido este sitio —y me da una palmadita en el hombro.

—Te odio —le digo, aunque él sabe que lo adoro.

—Y yo a ti —me da un abrazo al que yo no tengo más remedio que corresponder—, pero no podemos estar el uno sin el otro.

Tras un momento moña, nos separamos y cada uno adquiere la distancia que se requiere entre dos tíos. Soy yo quien habla.

—¿León sabe que soy marica?

Mi representante se encoge de hombros. No lo oculto, por supuesto, pero tampoco voy con la bandera arcoíris en la pulsera.

—No tengo ni idea. ¿Es un problema?

Lo cierto es que no sé por qué he hecho esa pregunta.

—Espero que no.

Intercambiamos un par de frases más y al fin me deja solo. Volverá mañana por si necesitamos algo y me ha indicado un punto a un kilómetro de aquí donde hay cobertura de telefonía.

Al fin, cuando la polvareda levantada por el coche se disipa, entro de nuevo en el granero, donde solo estamos él y yo, y paso de largo cerca del ring en el que León no ha dejado de entrenar.

No es mi amigo y no pretendo que lo sea, así que entro en mi módulo, que está mejor de lo que esperaba, y me tiendo en la amplia cama, mirando al techo y con los brazos en cruz.

Voy a empezar a lamentarme de mis desgracias cuando mis ojos se fijan en el reflejo que proyecta la reluciente superficie negra del techo.

Supongo que el arquitecto ha querido hacer algo elegante, una lámina de cristal oscuro que brilla y proyecta una sensación de loft neoyorkino. Lo que no sé si habrá valorado es que está reflejando el ring, y a quien veo en el techo de manera tan nítida como si fuera un espejo es a León, con la malla enteriza bajada hasta la cintura, mientras le da fuerte a un saco de boxeo para calentar los músculos.

Inmediatamente me muerdo el labio inferior, y una voz aparece en mi cabeza.

—Ni hablar —me digo—, no te vas a hacer otra paja pensando en ese tío.

Pero mi mano lo desmiente, porque se mete dentro de mis slips y empieza a masajearme el nabo.

Me lo encuentro con ganas porque al pasar el dedo, muy despacio, alrededor de la vena hinchada que lo recorre, un estremecimiento me indica que hay mucha leche que soltar ahí dentro.

Trago saliva, fijo la vista en León, me saco la polla y, tras poner una buena cantidad de saliva entre los dedos, empiezo a machacármela mientras con la otra mano me amaso los huevos y me acaricio la peluda entrada que se abre un poco más abajo.

—Joder, qué bueno estás, cabrón —me digo, refiriéndome a mi compañero de cautiverio.

En este momento está bebiendo de una fría botella de agua. Esta cae sobre su pecho y le empapa el singlet blanco, lo que hace que se vuelvan un tanto transparente.

Lo que me parece apreciar es la oscuridad de su pelambrera, la sombra de una polla gorda apretada bajo la tela, incluso la protuberancia del glande que de ser cierto tiene una cabeza taladradora.

Se me escapa un gemido y acelero el movimiento de mi mano.

Me lo imagino cogiéndome por detrás para hacerme un sleeper hold, y cómo yo me pego tanto a él que toda esa polla que deben encerrar su singlet blanco se me clava entre las nalgas. En ese momento solo tengo que forcejear para que se apriete contra mí, para que el nabo de León se frote en la oquedad, para que entre más a dentro, hasta notar que empieza a…

No me da tiempo a nada más, porque me corro arqueando la espalda y dejando que la leche calentita manche las sábanas.

El yogurtt impacta en varias oleadas, salpicándome el vientre, el pecho, la cara, y cuando mis músculos se relajan y el semen empieza a resbalar por mi piel, escucho su voz.

—Joshua, ¿estás ahí? —es León, dentro de mi módulo—, tengo algo que proponerte.


Capítulo 6

León

—Se estaba haciendo una paja —le digo a mi representante cuando al fin puedo encontrar el punto exacto, en medio del desierto, donde hay señal de teléfono.

—Venga ya —su voz suena entrecortada.

Fue hace un rato, antes de que anocheciera. Yo seguí entrenando, dándolo todo hasta el último momento, cuando al alzar la vista vi la imagen de Joshua reflejada sobre una lámina de cristal negro dentro de su módulo habitacional.

Reconozco que se me erizó el vello de la nuca, pero tuvo que ser por la impresión. Allí estaba, el impresionante cuerpo musculado y lleno de tatuajes de Joshua Vermeer tumbado en su cama, sin camiseta y con la polla fuera de los calzoncillos.

Aparté la vista, por supuesto, la intimidad de cada uno es sagrada, y en peores circunstancias me la he cascado yo, sobre todo porque soy lechero, y después hay que retirar un kilo de yogurt, ¿me entiendes?

Continué dándole puñetazos al saco, pero su imagen no salía de mi cabeza, así que hice como que bebía agua y volví a mirarlo con disimulo.

Sí, se la estaba cascando. Tenía la gorda polla cogida con la mano y la otra perdida entre las nalgas. Noté cómo me palpitaba el nabo dentro del singlet, pero lo achaqué a que el sexo es sexo, y posiblemente me había traído imágenes de otro tipo.

En algún momento me quedé mirándolo, inmóvil con el pecho empapado de sudor y agua, y pude ver cuando se corrió, cuando el chorro de lefa salió disparado y él arrugaba los morros porque un goterón espeso le acababa de impactar allí.

Tragué saliva y aparté la vista para seguir con mi entrenamiento, aunque debo reconocer que sigo sin poder quitármelo de la cabeza.

—Juraría que me miraba —le digo a mi representante, porque durante todo ese tiempo sus ojos estaban clavados en mí—. No sé. Es un tío raro.

Hubo una interferencia y él tardó en contestar.

—Concéntrate y piensa que, una vez ganes el combate —regresó su voz—, serás un mito, un puto mito, volverán los patrocinadores y podrás ayudar a tu hermano.

Lo hacía todo por él, por Frank y por todo lo que le debía.

Se me escapa un suspiro que en medio de la soledad del desierto suena extraño.

—Me sigo preguntando cómo he podido ser tan gilipollas para dilapidar cada céntimo que he ganado.

Mi representante lo ha hablado muchas veces conmigo, aunque nunca me lo ha recriminado.

—Les pasa a muchos. Al menos tú has salido del abismo.

Miro alrededor. La noche empieza a refrescar. Hay luna y se ve el horizonte tan lejano que parece inabarcable.

—No me siento orgulloso de lo que estamos haciendo —le digo a mi representante.

Él lo sabe. Nos hemos peleado varias veces por esto.

—Has mantenido una carrera impoluta —me consuela—, te mereces el mejor final.

—¿Comprando un combate para que los patrocinadores regresen? —contesto, lleno de cinismo.

Él no se inmuta. Me conoce y sabe lo cafre que puedo llegar a ser.

—Convirtiéndote en lo que eres —hace una pausa—: el mejor.

Quizá tenga razón, no lo sé. Una pelea amañada estaba muy lejos de mis pensamientos cuando empecé en esto con la misma edad que tiene ahora mi contrincante.

Su imagen masturbándose en la soledad de su cama viene de nuevo a mi mente.

—Ese Joshua Vermeer es la caña.

Lo he visto pelear, como ya te he dicho, y es un lobo, un león, un ganador desde que pone el pie en el ring.

—Tiene toda su carrera por delante —dice mi representante—, y también es un gilipollas.

Me rio en la soledad de la noche.

Sí, lo es. Un pequeño niñato al que la fama le viene grande. Quizá por eso me recuerda tanto a mí.

—¿Qué sabes de él? —le pregunto a mi representante.

Este lo piensa.

—Que es un niñato… —concuerda conmigo y yo lo secundo.

—Como era yo.

—Que vive por encima de sus posibilidades…

Se me escapa un bufido.

—Igual que he hecho yo durante toda mi carrera.

—Y que le van los tíos.

Aquí hace una pausa dramática. Yo noto que se me alzan solas las cejas. No sé qué pensar.

—¿En serio?

—¿Te importa? —me contesta él.

—¡Claro que no! —me apresuro a responder.

El hermano de una de las chicas con las que más tiempo he estado era gay y nos llevábamos de puta madre.

Mi representante empieza a divagar.

—Una vez me dijiste que no te importaría que te la chupara un tío, que tenían que hacerlo, por lógica, mejor que las mujeres.

Es cierto que lo dije. Y lo mantengo. Un tío conoce la anatomía de una polla como nadie. Sabe dónde están los puntos más sensibles, los más eléctricos. Por lógica tiene que mamarla mejor, ¿no crees?

—En esa ocasión estaba mamado —le contesto— y tú me habías llevado a un bar gay.

—Era lo único que estaba abierto a esas horas de la madrugada.

Me río. Eran otros tiempos y las noches fueron inacabables.

Me doy cuenta de que tengo frío y de que hay media hora andando desde aquí hasta el granero.

—Bueno, solo serán cinco días y no volveré a verlo —me consuelo.

Escucho cómo se le escapa un suspiro.

—Así es. Y tu hermano tendrá por fin lo que necesita.

Colgamos a la vez y, mientras regreso en busca de mi módulo y de mi cama, no puedo sacar de mi cabeza la imagen de Joshua Vermeer masturbándose y mirándome. ¿Estaría pensando en mí?


Capítulo 7

Joshua

Cada uno hemos desayunado en nuestro módulo. Después de una noche revuelta y llena de fantasmas no me apetecía comerme los huevos mirando a la cara a León. La frase que acabo de decir me hace sonreír. Sí que me apetecería comerle los huevos, pero… ¡Vaya chiste malo!

Mi representante me ha mandado un planning con los entrenamientos. El primero lo tenemos en este instante, a las ocho y media. Una hora donde solo pueden estar despiertos los incautos, porque yo no suelo hacerlo antes de las once. Ha sido una exigencia de León, por lo que debe de ser cierto lo que dicen de que amanece con el sol y se acuesta cuando este se pone.

Salgo al ring bostezando y terminando de ajustarme el singlet. Debe ser un problema de capacidad, pero me aprieta y la herramienta se me suele colocar a la derecha, ya me entiendes.

—Llegas tarde —me dice sin mirarme, mientras calienta dando saltos y lanzando puñetazos al aire.

Lo miro sin ganas, pero estas me entran en cuanto me fijo en él. ¿Cómo se puede estar tan rico? Su ajustado mono negro marca unos glúteos redondos y poderosos y por el lateral se aprecia el nacimiento de unos pectorales que cortan el aliento. Vientre plano, piernas fuertes, brazos de hierro.

Tengo que tragar saliva. ¡Cómo me gusta este tío! Reconozco que la paja de ayer no me ha quitado las ganas, y espero saber comportarme cuando lo tenga piel con piel dentro de unos segundos.

—¿Vamos? —lo reto. —No quiero perder tiempo.

Él me mira de arriba abajo y sonríe, no sé si con desprecio o con jactancia, el caso es que no puedo dejar de mirar esos labios que se acaba de humedecer y que deben de saber de maravilla.

Nos ponemos uno enfrente del otro y comenzamos la lucha. El que primero entre al ataque llevará ventaja, pero estoy tan seguro de que puedo ganarle que me dejo sorprender y León busca el ángulo más adecuado para acometerme.

Reconozco que sabe lo que hace. Su cuerpo se pega a mí, sus manos buscan dónde agarrar y antes de que me dé cuenta ya estoy en el suelo. Me quedo sorprendido porque no me lo esperaba. Por el movimiento de su cuerpo juraría que intentaría tumbarme hacia la derecha, pero lo ha hecho hacia la izquierda. ¡El cabrón es bueno y yo lo he infravalorado!

Si consigue ponerme de espalda con los dos omoplatos pegados al suelo, ganará, así que me resisto, cuerpo contra cuerpo, y me muevo tanto como puedo para escapar de sus mañas.

Es entonces cuando tomo conciencia de su calor. Es extraño porque no me ha sucedido antes y llevo mucho tiempo luchado. Con León es como si estuviéramos haciendo el amor y en vez de un ring esto fuera una cama. ¿Puede ser? ¿Tiene coherencia esto que me sucede?

León está tumbado sobre mí e intenta darle la vuelta. Sus caderas están tan pegadas a las mías que noto la forma de su polla sobre mi ingle y su boca muy cerca de la mía. Se me escapa un gemido. ¡Joder! Creo que se me está poniendo dura.

Consigo zafarme un tanto incómodo por la situación, pero el caso es que lo deseo con una fuerza que hace que me escuezan los huevos.

Llevado por la incomodidad logro moverme, cogerlo desprevenido, y zafarme de su fuerza, pero él reacciona a tiempo y me tumba contra el suelo, presionando mis muslos con sus hombros y mi pecho con su… entrepierna.

¡Hemos trazado el sesenta y nueve perfecto! Y cuando alzo la mirada, veo la forma de sus testículos perfectamente marcada en la tela. Trago saliva e intento que mi espalda no se pliegue por completo, o habrá ganado. Él se escurre un poco más para que su peso me venza, y es entonces cuando su paquete se me mete en la boca. Noto el sabor salitre de su sexo, la consistencia densa de su polla contra mis labios y el peso de sus huevos en mi barbilla.

Lo que debo hacer es girar la cabeza, ponerla a un lado, eso es lo que hago siempre que hay una situación como esta, pero no puedo, y lo peor de todo es que sé que tengo la polla empalmada y que él lo está viendo.

El corazón me late a cien. No hay nadie, estamos solos, pero no puedo…

Sin embargo, lo hago. Abro la boca, los labios, y dejo que ese pedazo de carme deliciosa envuelta en la licra entre en mi boca.

Aguardo. Seguramente se aparte, o me dirá algo, o me clavará un codo, yo qué sé, pero nada de eso sucede.

Lo que noto es cómo esa polla oscura y densa crece entre mis labios, cómo se vuelve más salada, cómo la vena que la atraviesa engrosa y una ligera mancha húmeda aparece donde debe estar la boca.

Me la como loco de deseo, sin importarme que mi espalda se clave en el suelo. Él sigue sin decir nada, en la misma postura de sesenta y nueve, aunque no hace por tocarme.

Es entonces cuando su cuerpo se mueve, su piel reacciona, y lo que creo que va a ser un alejamiento no es otra cosa que un deshacerse de la parte superior del singlet para sacarse la polla y quedarse como estaba.

Ahora lo que tengo contra los labios es un pollón enorme, moreno, que palpita de ganas y que ha soltado una generosa porción de precum nada más empezar.

Me vuelvo loco de deseo y me la trago entrera, sujetándolo por las caderas. Me gusta cómo sabe, cómo llega hasta mi garganta hasta hacer que se me salten las lágrimas y cómo el grueso glande lo ocupa todo.

Es mucho mayor de lo que imaginaba y está tan rica que eclipsa todas las pollas que me he comido hasta la fecha, que han sido unas cuantas.

Cuando me la tiene bien encajada, clava los codos en el suelo y empieza a follarme la boca, sin mirarme, golpeándome los ojos abiertos con esos huevos gordos que le cuelgan y empapándome de olor a hombre, a macho, a semen, y a tantas otras cosas que me vuelven loco.

Me he corrido hace un rato, seguramente dejando un lamparón espeso en la blanca licra y ante sus ojos, cuando él al fin se lo hace en mi boca.

El caño de yogurt espeso es delicioso. Me la ha clavado hasta el fondo, pero justo cuando la lefa empieza a brotar ha retrocedido para correrse entre mis labios. Le sabe bien la leche y la paladeo con ganas. Es muy espesa y muy blanca, por lo que contrasta con esa polla oscura y esos huevos morenos.

Me lo bebo todo con hambre y ganas, sin dejar que nada se me escape. Incluso cuando ya no suelta leche yo sigo mamando, limpiando cada gota olvidada, degustando esa carne que empieza a ponerse morcillona entre mis labios, lo que casi me gusta más.

Cuando al fin se aparta, yo lo miro, pero él esquiva mis ojos. Se pone de pie y se sube el singlet.

—Seguimos luego —me dice, saltando fuera del ring.

Y yo lo veo marcharse, aún tumbado en el suelo, satisfecho de leche, pero con la idea clara de que tenemos un problema.


Capítulo 8

León

«¿Qué mierda acabo de hacer?» Me pregunto a mí mismo mientras doy vueltas como un gato enjaulado dentro de mi módulo.

He dejado… de dejado… ¡Joder! ¡Que me haga una mamada!

Reconozco que tenía curiosidad desde que mi representante me dijo que Joshua era gay. No sé, quizá era un recuerdo de aquella vez en que fuimos a uno de esos bares, vi a unos tipos besarse, a otros meterse mano, y llegué a la conclusión de que un tío tenía que hacer muy bien una mamada

¿Es eso o es otra cosa? Reconozco que Joshua me ha llamado la atención desde que lo vi aquella vez en un gimnasio de pueblo lleno de ganas por triunfar. Desde entonces he pensado en él algunas veces. incluso una de ellas me desperté con los calzoncillos empapados de lefa y nunca descubrí por qué.

¿Habrá sido esta soledad? ¿Por qué le he dejado seguir cuando se la ha metido en la boca? ¿Por qué me he deshecho de las mallas para que me la comiera? No lo sé. Y solo puedo hacer una cosa: poner las cosas claras entre los dos y exponerle que no puede pasar otra vez.

Salgo decidido y voy a su encuentro. Él me espera al pie del ring, bastante serio. Se ha quitado el singlet y se ha puesto unas calzonas, nada por arriba.

Mientras me acerco recuerdo cómo le miraba el abultado paquete mientras él me la comía, y cómo su polla palpitaba de ganas. Creo que aquello me excitó más que ninguna otra cosa que recuerde, sobre todo cuando el lamparón de semen fue apareciendo y el olor a leche me inundó la nariz.

—Yo… —intenta decirme con voz lastimera y mejillas sonrosadas, como un niño bueno.

—Tenemos que hablar —le corto, tan serio como él, deteniéndome a unos pasos de donde se encuentra.

Él me mira de arriba abajo y yo no puedo hacer otra cosa que eso mismo.

Tiene la piel blanca como la leche y los músculos se le marcan con nitidez. El contraste entre él y yo es tan grande que el corazón empieza a palpitarme con fuerza. Me fijo en el fino hilo de vello rubio que le nace entre los poderosos pectorales y le baja, partiéndole en dos los marcados abdominales hasta desaparecer dentro del elástico de las calzonas.

—Lo siento —me dice, pero se humedece los labios y me mira de una manera que me eriza el vello de la nuca.

—No puede volver a pasar —insisto, aunque me tiembla la voz.

Él da un paso hacia mí, sin dejar de mirarme a los ojos. Yo me siento incapaz de apartarme, quizá porque deseo que me toque.

—Por supuesto que no —contesta con voz gutural.

—Ha sido un calentón —trago saliva mientras él avanza hacia mí—. Eso es. Solo eso.

Asiente y su mano se alza, y el envés de sus dedos roza apenas mi pezón, provocando que una corriente eléctrica me atraviese.

—Un calentón —repite y se le escapa un gemido al ver mi reacción.

—A mí no me van esos rollos.

Miro esos dedos que acaban de atrapar mi pezón entre los nudillos y tiran suavemente de él.

—Claro que no —dice antes de dar el último paso.

Yo abro la boca, pero en vez de palabras se me escapa un gemido.

Joshua se tira a ella, se pega a mis caderas, me coge por la mandíbula y hunde sus labios en los míos.

Yo quiero resistirme, pero no puedo. El deseo me atraviesa, las ganas, el misterio de lo que puede pasar, lo guían todo, y cuando su lengua entra y me besa, no puedo hacer otra cosa que imitarlo, comerle los labios, buscarle la lengua, empaparlo, y arrojarme a un beso que me sabe tan dulce y tan tierno que siento mi polla golpeándolo en el nacimiento del muslo, recibiendo su calor.

Él gime y yo gimo.

Me baja los tirantes del singlet y mete la mano, buscando. Yo noto cómo sus dedos envuelven mi polla, la acarician, me mesen los huevos, su índice horada la boca de mi nabo como si dimensionara su abertura. Es grande porque mis caños son abundantes, lo sé.

Gime contra mi boca y yo contra la suya, pero aparte de besarlo me siento incapaz de hacer nada más.

Él se escapa un instante de mi boca y se poner de rodillas. Lo miro mientras me la mama, muy despacio, sin apartar sus pupilas de las mías, como dándome a entender cuanto lo está disfrutando, lo que le gusta ese trozo oscuro de carne que palpita y crece según él succiona, chupa, incluso pasa la lengua de una manera que me vuelve loco y me hace apartar los ojos.

Quiero más, mucho más. Así que tiro de él, lo pongo de pie y le bajo las calzonas, que quedan enredadas en sus tobillos. Tiene una buena polla. No imaginaba que este blanquito se las calzaría así y la tiene tan gorda, tan llena de sangre, que parece a punto de explotar. Quiero sonreír, me parece gracioso y deseo decírselo. Pero el placer es tanto, la intimidad tan potente, que lo giro, apoyo sus manos sobre el borde del ring, y me empapo bien los dedos de saliva para engrasarle entre las nalgas, lubricar a fondo porque necesito estar dentro de él.

Nunca me he follado un culo, lo reconozco. Mis chicas son reacias y yo no he sentido interés.

Pero ahora es lo que deseo, partirlo, penetrarlo, darle tan fuerte que me diga que pare.

Y así lo hago. Él inclina la espalda, preparándose porque sabe cuánto gasto, y en el momento que me la sujeto, la enfilo a la abertura y doy un brusco movimiento de caderas, entro en su interior mientras él gime, respira repetidamente, y me deja colarme hasta que mis huevos chocan con los suyos.

Lo tengo ensartado y las contracciones de sus esfínteres sobre mi nabo son tan deliciosas que me correría ahora mismo.

Ambos acompasamos la respiración. No quiero hacerle daño, pero sí quiero. ¿Es una locura? Lo es. Todo esto lo es.

Me lo empiezo a follar con ganas, besándole el blanco cuello, acariciándole los costados, pellizcándole los sonrosados pezones. Él gime y se derrite entre mis brazos. Mientras, salgo y entro, entro y salgo.

Esta vez nos corremos los dos a la vez. Él no me deja salirme, y me pide que lo llene. Yo no me hago rogar y le suelto la lefa allí dentro, muy despacio, con movimientos que intento controlar para alargar el placer que me parte, me devora, me llega a todas las células de mi cuerpo. Él se corre entre sus dedos, una buena porción de leche calentita que mancha el ring y hace que un gemido profundo se le escape de los labios.

Ambos apuramos al máximo, deteniéndonos en el último instante para que dure más, para que salga más leche, para que sea más delicioso.

Estoy aún dentro de él, besándolo tras la oreja, cuando escuchamos el ruido de un motor que se acerca.


Capítulo 9

Joshua

Con un movimiento de cadera consigo que la polla enorme y morena de León salga de mi interior, y me apresuro a subirme las calzonas, pero antes...

—¿Una toalla? —apremio.

León, apresurado, se está limpiando los restos de leche que aún emanan de su nabo sin dejar de mirar hacia la puerta exterior. Cuando ha recogido todo el yogurt visible, me la arroja y yo la atrapo al vuelo.

—Aligera. Alguien viene —dice él, pues ha escuchado el motor de un coche al igual que yo y se apresura a subirse el singlet.

Yo me limpio por delante y por detrás. Su semen aún me chorrea por las piernas, y apenas me da tiempo de ponerme la camiseta de tirantes y encasquetarme las calzonas cuando su representante entra por la puerta.

—Me he acercado a ver qué tal lo llevas —le dice a su representado, aunque me mira a mí, que estoy al otro lado del gran hangar y utilizo la altura del ring para que no vea que aún la tengo dura.

León va a su encuentro. Me doy cuenta de que lleva su albornoz de seda negra en la mano, como si se lo acabara de quitar, y sonrío con complicidad: lo está usando para que su representante no se percate de cómo tiene la polla, que debe estar haciendo presión contra la licra.

—No tenías que haberte molestado —le contesta, y le da un golpe en el hombro a modo de saludo con la mano, la misma con la que me ha estado acariciando hace un instante.

Todo este espacio aún debe de oler al sexo que acabamos de practicar y seguro que se nos nota en la cara lo bien que nos lo hemos pasado.

El representante se le queda mirando. Si tiene la misma relación que yo con el mío debe conocerlo tan bien que se debe de haber dado cuenta de que algo sucede.

—¿Todo bien? —le pregunta, y confirma con ello mi suposición.

León se rasca la cabeza.

—Acabamos de terminar un combate —me señala—. Estábamos comentando de qué manera hacerlo más creíble.

Aquella predisposición a llevar a cabo mi derrota parece que le alegra el día a aquel tipo, que sonríe y me saluda con la mano para perder de inmediato todo interés por mí.

—Te he traído tus sándwiches especiales —le entrega una lujosa bolsa de papel a León—, una botella de vino y algo de lectura, para que no te aburras.

Yo sigo donde estoy, haciendo como que no me interesa nada de aquello, pero sin perder una sola palabra. Percibo cómo baja la voz, pero aun así escucho cada palabra.

—¿Qué tal con él?

Se está refiriendo a mí.

León se gira un momento y nuestros ojos se cruzan un instante. Un ramalazo eléctrico me recorre y me sorprende a partes iguales. Su mirada cálida me ha impactado, aunque noto que está incómodo con la interrupción inesperada.

—Bien —termina contestando. Él otro no termina de creérselo.

—¿Seguro?

León se encoge de hombros.

—Empezamos a conocernos. No parece mal tipo.

Aquello parce que es una buena noticia porque su representante se frota las manos y sonríe como una de esas muñecas feas que les regalaban a nuestras hermanas.

—Aun así —le guiña un ojo a León—, dale fuerte.

A mí se me escapa una risotada que creo que no escuchan. Sé que León ha debido de llegar a la misma conclusión por lo que contesta.

—Eso he hecho.

Sí, me ha follado como nadie hasta ahora. Quizá por las ganas que le tenía. ¿Me las tendría él a mí?

El representante mira alrededor. Parece que algo no le encaja, pero no sabe qué es. Como León no da muestras de decirle que se quede, señala hacia el exterior, donde ha aparcado su coche.

—Me paso mañana —dice a modo de despedida.

León alza una mano para detenerlo.

—No es necesario. Si necesito algo te llamo.

El tipo vuelve a mirarlo, intentando adivinar qué diablos está sucediendo aquí, pero al final sonríe y palmea al aire.

—Así me gusta.

Se vuelve de nuevo, pero León vuelve a hablar.

—¿Sabes algo de mi hermano?

Su voz ha sonado dolida, y el tipo encaja una expresión de circunstancia.

—Que gracias a ti todo saldrá bien.

León asiente y su representante nos deja solos de nuevo. No sé si ir hacia él, si cogerlo por la cintura, si acariciarle el duro cabello negro.

Él permanece un rato allí parado mientras el sonido del motor se aleja, como si necesitara quedarse a solas con sus ideas.

Lo respeto y recojo el desastre que hemos dejado alrededor, incluso algunas gotas de semen diseminadas por la tensa superficie del ring.

Al fin él se vuelve y camina hacia mí despacio, humedeciéndose los labios y evitando mi mirada.

—Parece un buen tipo —le digo yo.

Él asiente y mira otra vez al exterior.

—Es como de la familia. Supongo que igual que tu…

—Sí, es igual —termino por él. Pero parece triste y me atrevo a indagar sobre algo que no debería de importarme—. Ha hablado de tu hermano.

Él alza la cabeza y se enfrenta a mis ojos. Descubro en ellos dolor y algo de angustia. Aun así, me parecen los ojos más poderosos que nunca he contemplado.

—Sí, está enfermo.

Por la forma de decirlo sé que no es un simple resfriado.

—¿Algo grave? —insisto.

—Un cáncer complicado —me suelta de corrido—. Necesita algunas operaciones y largas hospitalizaciones.

Sé lo que es. Mi padre padeció uno que nos llevó a la ruina.

—¿Tiene seguro?

Él baja la cabeza y se mira los largos y gruesos dedos.

—No, siempre fue un viva la vida, como yo.

La forma de decirlo encierra una derrota.

—¿Y cómo…? —no termino de modular la pregunta. Él marca una mueca con la boca. Es una especie de cinismo y resignación.

—Por eso tienes que perder —me dice—, porque si no lo haces mi hermano morirá.

De repente lo comprendo todo. Que el gran León Fresner accediera a un juego sucio como este no cabía en mi cabeza. Consigo convertirlo en palabras.

—¿Esa es la razón por la que has aceptado el trato?

Asiente. Dolido.

—Sí, solo esa. Jamás me habría plegado a algo así.

Y yo me tiro a su boca, porque de repente necesito amarlo.


Capítulo 10

León

Cuando mi representante al fin se larga, Joshua se tira a mi boca.

No pienso en apartarlo porque me doy cuenta de cuánto lo deseo.

Acabamos de… ¿follar? Y tengo las mismas ganas que antes de empezar.

Le dejo que me coma la boca, con una pasión que me la pone dura al instante, y me pego a su cuerpo, lo abrazo, le acaricio los costados.

El contacto es tan íntimo que su respiración se acompasa con la mía, siento los fuertes músculos de su pecho fibra a fibra y la potencia de su sexualidad palpitando conta la piel que une mi vientre y mi muslo.

Me dejo llevar. Hace un momento, cuando me lo he follado con tantas ganas como ni siquiera podía imaginar, mi cabeza estaba ocupada por cierta contención, una sensación de culpa, de miedo, que ahora no tengo.

No me pregunto si esto es correcto o no. Si debemos seguir o abandonarlo. Si me estoy condenando a una especie de infierno reputacional o simplemente abriéndome a nuevas experiencias.

Lo único que sé es que lo deseo y que quiero dejar que mi cuerpo, mi piel, hablen por mí.

Me aparto ligeramente de sus labios y bajo por su barbilla. Es dura, fuerte, y juego con ella y con mi lengua, chupando, lamiendo, degustando esa porción angulosa de piel y hueso que me sabe tan rica.

De allí me cobijo en su cuello. La textura cambia de manera radical y aumenta el calor. El aroma de Joshua es sofocante, intenso, como él mismo, lo que me vuelve loco. Le muerdo la piel suave, tomándola con los dientes para después lamerla. Le paso la lengua despacio, impregno las glándulas gustativas, succionando, aunque sé que le dejaré un rastro en forma de mancha rojiza que me delatará.

Mis manos bajan por sus costados hasta su cintura. Es estrecha, firme, dura, de músculos marcados, y meto suavemente los pulgares dentro de las calzonas.

Su polla, mientras tanto, tamborilea contra mi vientre, noto cómo se dilata, cómo insufla sangre a cada momento para crecer más y más.

—Joder —gime con los ojos cerrados y la cabeza al cielo—, pero, ¿qué me estás haciendo que me muero de placer?

Sonrío contra su piel y continúo con los besos. Le alzo un brazo y sumerjo la boca en su axila. El vello rubio me recoge, ligeramente perfumado de sudor, y allí insisto con la lengua fuera, los labios carnosos y las ganas de bebérmelo, de sorberlo, de destilar la esencia de Joshua.

Cuando él no puede más, le saco la camiseta y bajo por el costado con los labios sin separarme un milímetro del recorrido, besando, horadando, gimiendo contra su piel mientras intento que todo mi cuerpo entre en contacto con el suyo.

Para entonces él ya está abandonado a mí y solo puede intentar gestionar lo que está sintiendo, con un antebrazo tapándose los ojos y la otra mano en la nuca mientras me deja hacer.

La piel caliente y limpia de Joshua es una delicia. Me la como con tanta hambre, tantas ganas, que hasta tengo miedo. Me pongo de rodillas y caigo de frente, pero en ningún instante paro de devorarlo.

De la cintura deliciosa paso al vientre duro y bien marcado. Sigo con la punta de la lengua cada una de las particiones musculosas y me detengo en el ombligo. Es pequeño y poco profundo, perfecto. Lo lamo a grandes lengüetazos y después con esa misma punta de la lengua que lo eriza, y eso me satisface.

El cordón de vello rubio me llama la atención y lo sigo a besos. Cuando se pierde en el interior de las calzonas tiro de estas hacia abajo y se las dejo encasquetadas en los tobillos. Él lanza un gemido profundo porque el placer lo atraviesa como un dardo.

Bajo mis ojos y atisbo su gorda y dura polla completamente desplegada, pero no me detengo. La línea de vellos rubios me lleva hasta su pubis. Allí hundo la boca y absorbo el sabor del sexo. Su verga se alza ante mis ojos. Nunca antes he visto una igual de cerca y esta me parece especialmente bonita, con una gruesa vena atravesándola retorcida, y un lunar pequeño cerca de la cabeza.

La bordeo y hundo la boca en el pliegue entre su muslo y sus testículos. Estos son gordos y velludos, y me acarician los labios y las mejillas. Ahondo con la lengua, buscando, indagando, quiero extraerle todo el placer posible, todo el deseo que sea capaz de destilar su cuerpo.

Un poco más y consigo abrirme paso entre sus muslos. Giro la cabeza y allí está, la abertura apretada entre las nalgas. La punta de mi lengua va hacia allí e indaga, me ayudo con los dedos para acariciarla y distribuir toda esta saliva, esta savia que la lubrica y la abre para mí.

Cuando está en su punto mi lengua entra al completo y me lo como por dentro, muy despacio y con tantas ganas que con la mano libre me tengo que masturbar, meterla dentro de la malla y machacarme ante sus ojos mientras continúo devorando lo que hay entre sus piernas.

Me corro al instante. Estoy tan cachondo que ni siquiera he tardado un par de minutos.

Cuando la lefa caliente y densa de Joshua me cae sobre el pecho en grandes goterones sé que le he hecho un buen trabajo, y cuando al fin me aparto y lo miro a los ojos, veo en ellos algo tan sorprendente que sé que nunca, nadie, se lo ha follado como yo.


Capítulo 11

Joshua

¿Cómo puedo resumir estos cinco días con León? Creo que con tres palabras: intensos, calientes, húmedos.

Aquel primer día follamos como locos. Lo hicimos en el ring, contra la pared del granero, en su cama y en la mía, mientras nos duchábamos juntos… hasta que caímos rendidos en el enorme sofá de uno de los dos módulos, no recuerdo el de cuál, y no despertamos hasta el amanecer.

Podrías pensar que para mí era uno más, pero no es así. No solo porque si has visto a León en algún combarte o en alguna revista comprenderás que echarse a un tío así encima es una maravilla, sino por la manera de follarme.

El cabrón era como si me leyera el alma, como si supiera descifrar mi deseo para darme exactamente lo que necesitaba en el momento justo. Eso era sorprendente porque el placer subía y subía hasta el límite para comprobar a continuación que había un punto más allá, más alto, más placentero, y que él tenía las claves para alcanzarlo.

Descubrir esto aquel primer día me dejó jodido. Estaba follando con un heterocurioso que pasaría de mí en cuanto volviéramos a la civilización y que solo se estaba dando un festín conmigo porque no tenía nada mejor que hacer.

Me lo pensé. Te juro que me pensé si aquella mañana, cuando me desperté con el cuerpo molido de placer y el brazo moreno de León sobre mi pecho, debía decirle que había estado de puta madre pero que no volvería a repetirse.

Pero como te he dicho eso solo sucedió el primer día. En aquella jornada León parecía un niño descubriendo un mundo nuevo. El mapa era mi piel y él no tenía reparos en recorrerla hasta los rincones más recónditos para perderse en ella.

Me dejé que me follara a pesar de ser activo, que esa polla enorme y lechera me inundara de lefa hasta la garganta y presionara tanto que en algunas ocasiones pensé que me reventaría.

Pero eso solo fue el primer día. El segundo hubo un cambio radical.

Cuando fui a saltar de la cama para darme una buena ducha fría y enfrentarme a él para decirle que todo había sido un error, él me apretó contra su cuerpo, me abrazó fuerte, se acurrucó pegado a mí y me dijo que solo quería sentirme.

Aquello me dejó anonadado, y durante una hora solo hicimos eso, respirar, sentir el placer de una piel contra la otra, una ligera caricia, un beso suave a duermevelas.

Cuando al fin me palmeó una nalga y me dijo que debíamos entrenar, hubiera dado todo lo que tengo por unos minutos más entre sus brazos, por otra caricia, otro beso suave tras la oreja o por sentir la forma de su polla contra mis nalgas.

Aquel segundo día también hicimos el amor. Muchas veces. Pero cada una de ellas fue diferente. Las ganas dieron paso a cierta ternura. Las prisas cedieron al placer de degustar una postura por largo tiempo y en todas sus posibilidades. Y la precaución que vi el primer día en los ojos de León desapareció por completo para ser sustituida por miradas intensas cargadas de un significado al que no me atrevía a poner nombre.

De aquel segundo día me quedo con un momento en el que ambos nos masturbamos, yo a él y él a mí. Estábamos en la cama, tumbados uno junto al otro, sin rozarnos, y solo nuestras manos abarcaban la polla del otro y, muy despacio, jugaban a destilar placer. Durante todo el tiempo simplemente nos miramos a los ojos, leyendo si era necesario ejercer un poco más de presión, o bajar hasta los huevos, o permanecer alrededor del glande. El orgasmo, si es que por aquel entonces nos quedaba algo de leche en los huevos, vino despacio, pero duró mucho. Cuando parecía que ya había terminado resurgía de nuevo y volvía a subirme a las nubes de placer, para terminar empapados de yogur y abrazados.

El tercer día me comió la polla.

Hasta entonces parecía que mi nabo era solo un accesorio que solo masajeaba cuando llegaba el orgasmo. No le vi el mayor interés mientras que su polla, gorda, negra y venosa, me tenía loco perdido.

Durante el entrenamiento bromeé con aquello y él me dijo que nunca se había comido un carajo. Podía ser cierto así que le contesté que yo tenía una buena herramienta según decían y que no era mal momento para probar.

Allí, sobre el ring, a mitad de un combate, se me arrodilló delante y me hizo una felación.

Al principio fue torpe. Su rostro delataba que no terminaba de agradarle, que aquel olor y aquel sabor, aquella textura, no eran de su agrado. Pero poco a poco fue cogiendo el gusto, y cuando le sujeté la cabeza para que todo quedara dentro, se lo tragó sin rechistar, se limpió la boca con el antebrazo y, sin más, continuamos con el combate donde lo habíamos dejado, lo que me resultó la cosa más sexy del mundo.

El cuarto día estuvo a punto de pillarnos mi representante.

Nos habíamos atrevido a salir al desierto al atardecer y mirábamos ponerse el sol, abrazados.

Si no llega a ser porque un reflejo en la distancia me hizo comprender que lo que venía de frente era su coche, nos hubiera encontrado como dos tortolitos, aunque de lo que hablábamos era de lo que iba a hacerle cuando lo tuviera solo y desnudo en mi cama.

No sé si se dio cuenta, mi representante digo, pero no dijo nada, me comentó algunas cosas sin importancia y volvió a marcharse por donde había venido.

Hoy llevamos cinco días amándonos. Podría decir follando, pero creo que hemos dado un paso en otra dirección. ¿Que estoy chalado? Es posible, pero ni con los tíos con los que he salido, ni con los buenorros a los que me he follado, he alcanzado tanta intimidad como con León, y eso es un problema.


Capítulo 12

León










—¿Estás listo? —me dice mi representante metiendo mi equipaje en el maletero de su coche.

Miro hacia el granero, que se alza, inmenso, en la explanada desértica donde hemos pasado estos cinco días. No estoy muy seguro de cuál es la respuesta a una pregunta tan sencilla, pero sí sé lo que tengo que contestar.

—Sí, lo estoy.

Permanezco allí parado. Entre la oscura entrada y yo solo hay otro coche, el del representante de Joshua que también ha venido a recogerlo. Ambos están en el interior. Quizá charlando hasta que nos vayamos, o simplemente terminando de hacer el equipaje.

—¿Nos vamos? —escucho la voz de mi agente. Cuando me vuelvo veo que me observa anonadado, con la puerta del conductor abierta y un pie dentro del vehículo, como si no entendiera qué estoy haciendo. No lo dudo.

—Un momento —le digo—. Me voy a despedir de Joshua.

No espero una respuesta, sino que atravieso la distancia hasta el granero a grandes zancadas y entro en su interior. La oscuridad me sofoca la visión como la primera vez, pero intuyo dónde está Joshua y cuando me dirijo hacia aquel punto no determinado me lo encuentro con su agente, charlando sobre lo que sucederá mañana.

Él no sé cómo se deshace de su representante, que nos cruzamos a medio camino mientras se dirige al exterior para dejarnos solos.

Me detengo a un par de pasos de Joshua. Más cerca sería peligroso. Me he dado cuenta de que mi cuerpo reacciona rápido ante su presencia. Nos miramos. Él baja los ojos al suelo mientras se frota las manos.

Esta mañana hemos follado por última vez. Mientras me corría en su interior un par de palabras vibraban en mis labios. Al comprenderlas me ha sorprendido tanto que he tenido miedo.

—Ha pasado rápido —le digo, una frase estúpida que no viene a cuento.

Él sonríe.

—Demasiado.

Intento que esta despedida sea distendida.

—Un par de días más y nos hubiéramos quedado secos… —yo mismo me sonrojo ante la estupidez que acabo de decir—, es una broma bastante mala.

Joshua levanta la mirada y clava sus ojos claros en mí. De nuevo siento esa sensación extraña como cada una de las veces en que lo ha hecho. Cuando su rostro se ilumina con una sonrisa, un peso se me quita del alma.

—Me ha gustado —me contesta.

Ahora soy yo quien se calla. Tengo tantas cosas que decirle que, si fuera capaz de pronunciarlas él y yo tendríamos un serio problema, así que me inclino por algo que no lleve a ningún sitio.

—Mañana es el combate —comenta él antes de que yo diga otra estupidez.

Asiento. No quiero irme, mi cuerpo no quiere irse. Mi corazón tampoco.

—Mañana —me rasco la cabeza—. Pelea duro porque no te lo pondré fácil.

—No temas —me sigue la broma—. Me dejaré ganar, pero no por ti —me advierte—, por tu hermano.

Se lo agradezco con un gesto mudo. No he llevado una buena vida. He dilapidado cada puto céntimo que he ganado, y ahora que lo necesito…

—¿Qué harás? —le pregunto, pero me doy cuenta de que quiero saber algo muy concreto—. Quiero decir… supongo que habrá alguien.

Él me mira y se muerde el labio. Me entran ganas de besarlo.

—¿Por qué?

Noto cómo me sonrojo. ¿Cómo es eso posible ante un tipo con el que he tenido más intimidad que con nadie hasta ahora?

—No entiendo demasiado de hombres —me vuelvo a rascar la cabeza, confuso—, aunque decir esto después de cómo hemos matado el tiempo, suena falso, pero eres un tío guapo, estás como un tren, y un luchador siempre tiene a mujeres y hombres queriéndoselo follar.

Él deja caer el peso en un pie y me observa con curiosidad.

—Si me estás preguntando si tengo novio, la respuesta es no —da un paso en mi dirección, pero se detiene a una distancia segura—. ¿Tu sí?

—Novia en mi caso —le aclaro y otra vez me siento estúpido—. No llevamos demasiado. Es una chica preciosa.

Parece que mi confesión lo aleja de mí porque, aunque no se mueve de donde está, su cuerpo se aleja ligeramente.

Duda si preguntarme lo que pulsa por salir de sus labios.

—¿Le contarás lo nuestro?

Yo bajo la mirada. Me lo he preguntado esta mañana, mientras nos duchábamos juntos él y yo.

—Podría hacerlo, nuestra relación es abierta —me encojo de hombros—, pero estoy cómodo con mi intimidad.

Él asiente y se mete las manos en los bolsillos. Esta vez sí da un paso atrás.

—¿Te quedarás por aquí una vez…?

—¿Una vez me jubile? —termino la frase por él y le sonrío.

—Suena fatal.

Esto también ha rondado mi cabeza todos estos días.

—Tenía pensado estar con mi hermano hasta que se recupere, y después ir de aquí para allá.

Él comprende el significado oculto de mis palabras.

—Así que después del combate no volveremos a vernos.

No quiero mentirle.

—Me temo que no.

Cuando alza la mirada sus ojos están brillantes.

—Ha sido… especial.

—Para mí también —le digo con el corazón.

Hay un silencio entre ambos. Los dos tenemos conciencia de que lo nuestro ha sido una cápsula, un momento en el tiempo que no volverá a existir. Aun así, Joshua insiste,

—¿Crees que habrá posibilidades de que nos veamos alguna vez?

Esta vez tengo muy clara la respuesta.

—Creo que no debemos repetir.

Me mantiene la mirada. Veo un fondo de dolor tras sus pupilas, pero sonríe.

—Sí, pienso lo mismo.

Se me escapa un gemido.

—Mañana nos vemos, en el combate —le digo, y empiezo a retirarme porque soy incapaz de estar un segundo más junto a él sin besarlo.

Cuando estoy a punto de salir escucho su voz por última vez.

—Me gustas.


Capítulo 13

Joshua

El complejo está a rebosar. Hace semanas que se vendieron todas las entradas y las reventas están por las nubes.

Me paseo inquieto por el vestuario. He estado entrenando toda la mañana y en cuanto he llegado me he puesto a calentar hasta que me han pedido que me retire porque iban a abrir las puertas al público.

Quizá pienses que lo hago porque soy un pedazo de profesional, pero te equivocarías. La única razón ha sido ver a León, y para mi desgracia no ha aparecido.

—Hay que salir —me dice mi representante apareciendo en el vestuario.

Durante toda la tarde han luchado diferentes campeones, animando al público y dando espectáculo. Nosotros dos somos el postre, la guinda del pastel, porque se decantará el título con un único combate.

—¿Ha venido? —le pregunto sin pensarlo.

Él me mira extrañado.

—¿Fresner? Pues claro que ha venido —arruga la frente—. Lleva horas aquí pero no ha querido subir al ring.

Asiento. Está claro que sus palabras de ayer no dejaban dudas. Nuestro último encuentro será ante miles de personas vociferantes donde no habrá ninguna intimidad.

Me paso la mano por el pelo rapado y me miro en el espejo. La licra blanca del singlet se me marca al cuerpo. Me acomodo los tirantes y me recoloco el paquete. Como siempre se ve demasiado grande, abultado, y por más que lo ubico un lado la forma de mi polla se distingue claramente. Bufo. Hoy me da todo igual.

—Sal ahí y déjate perder con honor —me dice mi agente dándome una palmada en el hombro y, juntos abandonamos los vestuarios y subimos a través de un largo pasillo hasta el ring.

En cuanto aparezco la muchedumbre se deshace en vítores. Una chica preciosa se lanza a mis brazos y un guardia de seguridad tiene que apartarla. Un tipo con unos impresionantes ojos negros me mira la polla y después se relame. Hace una semana no se me habría olvidado encargarle a mi agente que le pidiera el teléfono a ese tipo para después jugar un poco con él. Hoy me importa un bledo.

Cuando subo al ring y empiezo a calentar los vítores arrecian y tengo que concentrarme en lo que he venido a hacer para no dejarme llevar.

Sé que León ha aparecido en el enorme complejo deportivo porque el clamor se intensifica.

Miro hacia el otro lado del espacio y lo veo avanzar hacia aquí, saludando a un lado y a otro, muy serio, pero siempre a la altura.

Solo me mira cuando sube al ring y me tiende la mano de la manera más formal.

Me reflejo en sus ojos y veo a un tipo enamorado. ¡Joder! ¿Cómo ha podido pasar? Ha sido solo una semana, ni siquiera eso: cinco días. Y lo único que hemos hecho ha sido follar. ¿Cómo me he podido colgar de esta manera de alguien que me ha dejado claro que no quiere volver a verme?

León se vuelve y también calienta, aunque por la brillantez de su piel sé que ha estado entrenando todo este tiempo.

¿Ni siquiera vamos a intercambiar una palabra? Ni siquiera una mirada que no sea la reglamentaria en estos casos.

Mientras el público ruge, el árbitro da la señal de que comience el combate.

Lo tenemos bien ensayado. Él atacará primero y yo opondré resistencia. Le haré una llave complicada que dé la impresión de que puedo ganarle y, cuando esté todo perdido, él conseguirá zafarse y me tumbará de espaldas, venciéndome sin dudarlo.

Comenzamos bien. Él parece feroz y se me tira como un tigre. Sentir su piel contra la mía, su calor, su olor, me turba por un instante. La llave va un poco más allá y hay un momento en que sus genitales están tan cerca de mi boca, la forma de sus huevos es tan clara ante mis ojos, que temo empalmarme delante de miles de espectadores y de una cámara de televisión, pero logro apartar la mirada, me fijo en la chica que se ha tirado a mis brazos, en el tipo guapo que me ha comido la polla con los ojos, y de esa manera logro que León Fresner desaparezca por un instante de mi mente.

Reacciono a tiempo y me zafo.

El combate continúa como una coreografía bien ensayada donde ninguno de los dos nos salimos de nuestro papel. Él debe ganar y yo perder. Es lo acordado y ambos lo sabemos.

La última llave será la definitiva. La hemos diseñado para que parezca que es irrompible y tendré a León entre mis brazos, estrechado, tan pegado a mí que no sé que haré para no besarlo.

La clavamos de primera. El público no se lo puede creer. El campeón va a perder el combate con un chico que apenas lleva un año en esto. Unos me vitorean. Otros me insultan.

Siento la respiración de León contra mi brazo y me eriza el vello.

Es extraño que la última vez que vas a sentir al hombre que amas sea así, con la más absoluta falta de intimidad y para perpetrar una mentira.

Por un instante cierro los ojos. Cuando me gire, él apretará, yo caeré y todo habrá terminado. Se convertirá en ganador y yo en perdedor. Unos segundos quizá y no volveré a ver a León Fresner.

Respiro hondo. En medio de todo esto tengo ganas de llorar. También de besarlo. Eso me da una idea de lo turbulenta que está mi mente y de cuanto quiero a este cabrón.

Me preparo y encajo las escapulas.

Pero en vez de apretarme con fuerza, León se deja caer de espaldas sobre el ring, y su simple movimiento provoca que yo caiga sobre él con todo mi peso, aplastándole los omoplatos contra el suelo.

Me quedo petrificado, inmóvil. ¿Qué ha pasado? ¿Cómo ha podido suceder?

Alzo la vista y veo el rostro contrariado de mi agente mientras el árbitro viene a por mí y me alza el brazo al cielo.

Apenas escucho el estruendo de los asistentes que felicitan al nuevo ganador mundial.

He ganado, precisamente lo que había prometido no hacer.

Solo entonces me atrevo am mirar a León.

Sigue en el suelo, y tiene la mirada perdida.


Capítulo 14

León

Miro hacia la cama donde mi hermano duerme sereno mientras se recupera. Hoy lo han subido a planta tras tres intervenciones quirúrgicas. El médico dice que está bien, que se ha cogido a tiempo, pero que tardará en recuperarse del todo.

Esto es una buena noticia porque cuando me dejé ganar era consciente de que con ello condenaba a mi hermano a muerte.

Quizá merezca una explicación, aunque creo que no la tiene.

Aquello cinco días con Joshua me cambiaron completamente. Tardé en comprender a qué se debía aquella sensación de asfixia y de euforia que había dentro de mí, y no tuve que indagar mucho en mi corazón para comprender que estaba perdidamente enamorado de aquel muchacho que iba a dejarse ganar para que yo pudiera tener una retirada digna y mi hermano un futuro esperanzador.

No lo consulté con nadie. Mi agente se hubiera negado en redondo e incluso hubiera buscado una excusa para suspender el combate hasta que entrara en razón.

Simplemente subí al ring, lo miré, comprendía que lo amaba de una forma que desconocía hasta entonces, y cuando me tocaba apretar… me dejé caer.

Lo que siguió lo recuerdo como entre brumas: el rostro anonadado de Joshua, la multitud llevándolo en volandas, apartándolo de mí, mi agente tan enfadado que se marchó sin decir nada…

Regresé a mi vestuario solo, con las palmadas consoladoras de algunos espectadores que se marchaban de inmediato a celebrar al nuevo campeón mundial.

Permanecí en el banquillo un par de horas antes de meterme en la ducha. Nadie vino a verme y lo agradecí.

Aquella noche volví a casa solo. Mi chica y yo lo habíamos dejado por teléfono el día anterior, cuando regresé de aquel viejo granero en medio del desierto. No quería engañarla. Ya estaba enamorado de él.

A la mañana siguiente, sin blanca para hacer frente a las operaciones de mi hermano, volé hasta su casa para pasar junto a él los días que le quedaran, los que la vida le quisiera regalar.

Ni él sabía que yo había apañado un combate para pagar sus operaciones ni tampoco que había incumplido mi palabra, por lo que estaba sin blanca, así que fueron un par de semanas bonitas, donde nos rencontramos como hermanos.

Mi agente vino a verme al cabo de todo ese tiempo. Estaba muy serio. Me dijo palabras feas que tenían que ver con nuestra confianza y yo las acepté sin rechistar.

Solo entonces me contó que un grupo de aficionados habían habilitado un fondo para las operaciones de mi hermano, y desde entonces le han salvado la vida.

—Han venido a verte —me dice mi representante entrando en la habitación.

—¿A Fran? —señalo a mi hermano aún dormido.

Él me guiña un ojo.

—A ti. Yo me quedaré con él por si despierta.

Me extraña porque nadie sabe dónde estoy.

Abandono la habitación hasta la minúscula sala de visitas, un lugar privado para los familiares de pacientes delicados.

Cuando entro lo veo, a Joshua, con una destartalada camiseta blanca y unos pantalones de deporte del mismo color.

La sonrisa se me dibuja en la boca sin pretenderlo y el corazón me late con fuerza. Está guapo a rabiar, con el rubio pelo igual de corto y los ojos azules tan impactantes como la primera vez que lo vi.

Me quedo a un par de pasos. Sigue provocando en mí sensaciones que no me siento seguro de saber controlar. Me meto las manos en los bolsillos y lo señalo con la barbilla.

—Has sido tú, ¿verdad?

Él se muestra muy sorprendido, alza las cejas y se lleva ambas manos al pecho.

—¿Yo?

Vuelvo a señalarlo con la barbilla. Su teatralidad me acaba de indicar que tengo razón en mis sospechas.

—El fondo de aficionados el dinero que ha pagado esto. Es tuyo, ¿verdad?

Me mantiene la mirada. Está tan guapo que me lo comería ahora mismo. Su pie dibuja un círculo en el suelo, como si dudara si decirme la verdad.

—¿Cambiaría algo entre nosotros? —dice al fin.

—No.

Solo entonces se encoge de hombros.

—Sí, el dinero es mío.

¡Lo sabía! Lo supe desde el momento mismo en que mi agente me dijo lo del fondo solidario. Se me escapa un gruñido orgulloso sin pretenderlo.

—Te devolveré hasta el último céntimo.

Él esboza una sonrisa. Sus ojos se iluminan y su lengua aparece por la comisura de su boca. Da un paso en mi dirección y a mí se me eriza el vello de la nuca.

—Pero si no tienes donde caerte muerto —me dice sin ánimo de ofenderme, solo constatando una verdad.

Ahora soy yo quien se encoge de hombros y alzo las palmas de las manos.

—Tengo estas dos para trabajar.

Joshua se pone serio por un instante. Parece que quiere decirme algo, aunque tarda en decidirlo tras un silencio incómodo que yo utilizo para mirarlo y fortalecer mi idea de que me gusta demasiado.

—Para eso venía —afirma—, aunque no estaba seguro.

—Creo que no te entiendo —le contesto.

Carraspea y mira alrededor. Se sonroja levemente, lo que hace que lo desee con más fuerza. Al fin se lanza.

—Cuando me dejó mi agente por haber ganado el combate —hace una mueca con la boca—, también me dejó mi entrenador. Necesito uno, y necesito al mejor.

Mis cejas se alzan solas.

—¿Me estás ofreciendo trabajo?

—Uno muy bien pagado —me aclara—, pero me preocupa algo.

A estas alturas el corazón parece querer salírseme del pecho. ¿Y si lo beso? ¿Y si le como la boca? Consigo concentrarme.

—¿Y qué es?

Él da él último paso hacia mí. Siento su aliento sobre mi boca y si bajo la vista sé que veré su abultado paquete a escasas pulgadas del mío. Un tanto resentido me lo explica.

—Me dejaste claro que tú y yo no debíamos volver a vernos, que no debíamos volver a… ya sabes.

Sus mejillas se han puesto aún más rojas, así que le ayudo a terminar la frase.

—¿A follar?

—A amarnos —me aclara.

Yo asiento. Parce que lo entendió a medias.

—¿Y no te has preguntado durante todo este tiempo por qué te dije aquello?

Se vuelve a encoger de hombros.

—Eres un tío hetero. Supongo que solo fui un entretenimiento, pero no me importa serlo. Entretente tanto como quieras conmigo.

Alargo una mano y se la pongo en la cintura. A estas alturas sé que no se va a ir de aquí sin que le coma la boca. Lo demás… ya se verá.

—Te lo dije porque me di cuenta de que me estaba enamorando de ti —lo miro fijamente a los ojos, para que esta vez no haya malentendidos— y si volvía a verte te pediría que salieras conmigo.

Su boca forma una sonrisa que intenta dominar, pero le es imposible.

—Si aceptas el trabajo tendrás que verme muy a menudo —me dice, insinuante—¿Aceptas entonces?

Lo atraigo hacia mí. Esta sala tiene intimidad y mi hermano estará dormido durante un buen rato así que…

—Sí —me muerdo el labio ante lo que me voy a comer—, y no sabes con qué ganas.

Muchas gracias por leer esta novela.

Me puedes ayudar a difundirla dejando una valoración en Amazon.

Solo tienes que escanear el código QR y entrarás en la página de valoraciones.
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Recuerda que tienes un 33% de descuento en la próxima novela de Matt Winter hasta el 26 de junio. ¡No te la pierdas!

Cruising (en el camino de Santiago)

ESCANEA EL SIGUIENTE CÓDIGO QR Y LLÉVATELA
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OTRAS OBRAS DE MATT WINTER
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Nuevo en el gimnasio

https://amzn.eu/d/ggPK4ot

«¿Por qué no puedo dejar de mirar al tipo nuevo? Tengo que descubrirlo cueste lo que cueste» 

«Excitante, adictiva y muy heterocuriosa». Jordilab 

«Me pregunto si esto podría suceder en las duchas de mi propio gimnasio». Lola_Gomez 

Scott trabaja como fisioterapeuta en un prestigioso gimnasio, mientras ahorra para comprar un apartamento junto a su novia, Sarah. 

Justin, quien está a punto de completar su máster profesional, hace todo lo posible para ganarse la vida, sin dejar de lado su pasión por el deporte y su constante entrenamiento. 

Cuando una lesión en la ingle durante su entrenamiento lleva a Justin a ponerse en manos de Scott, una relación que comienza siendo puramente profesional entre dos hombres heterosexuales se convierte en algo mucho más íntimo. 

Puedes empezar a leerlo GRATIS siguiendo este código QR
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El marido de mi hermana

https://amzn.to/3NaMFUu

«El marido de mi hermana era el único hombre al que no podía tener, y al único que deseaba dentro de mi cama» 

«Conocí una historia parecida en la vida real. Muy fuerte». Rebecca 

«Otra novela absolutamente sensual. Gracias, Matt». RafaCano 

Alfred regresa a casa tras dos años de ausencia para encontrarse otra vez con su cuñado, un perfecto ejemplar de macho alfa que está casado con su hermana, y por quien ha bebido los vientos desde adolescente. 

Sam siento un especial afecto por el hermano de su esposa, ese chico rubio y guapo con el que se siente muy unido. 

Cuando ambos intiman más de lo que esperaban, las cosas empiezan a complicarse, sobre todo porque una vez se ha probado es muy difícil parar. 

Puedes empezar a leerlo GRATIS siguiendo este código QR
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Mi compañero de piso

https://amzn.to/3LYqwqs

«Todo marchaba con Pamela, hasta que encontré a ese nuevo compañero de piso y empecé a sentir cosas por él que no comprendía» 

«Creo que es la obra más sensual de Matt Winter». Javilon 

«¡Un final sorprendente que me ha dejado KO!». RoRodilla 

Frank tiene que pasar por el calvario de encontrar un nuevo compañero de piso para poder pagar el alquiler de su apartamento en el centro, desoyendo los consejos de su novia, Pamela, de irse a vivir al extrarradio. 

Ray busca piso, y cuando ve al guapo y machote casero que ofrece una habitación, no tiene dudas de que aquello era lo que estaba buscando. 

Lo que empieza siendo una compañía perfecta, se transforma en algo cálido y sensual, cuando Frank empieza a pensar en su compañero de piso a cada instante y en la de cosas que podrían hacer juntos. 

Puedes empezar a leerlo GRATIS siguiendo este código QR
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Chapero

https://amzn.to/3LcKGxXb

Al principio era una forma como otra de ganar unos pavos si tienes un gran material que ofrecer. Después, empezó a complicarse. 

«Nunca he pagado, pero si me aparece un tío como Daniel, quizá me lo piense.» CarlOrt 

Daniel, un marcho alfa de manual, está en la ruina y necesita dinero urgentemente. Cuando aquel tipo del auto le ofrece unos billetes por pasarlo bien un rato juntos, descubre que tiene un enorme don para sacar pasta 

Vin lleva toda la vida enamorado del capitán del equipo de rugby de cuando estaba en el instituto, así que cuando lo ve en aquel bar de ambiente, quince años después, no da crédito, porque siempre fue el machito dispuesto a burlarse de los diferentes 

Las circunstancias hacen que ambos tengan que encontrarse, ayudarse, y quizá dar un paso en una dirección que nunca hubieran imaginado, y que tiene que ver con su… enorme don. 

Chapero es otra de las ardientes novelas de Matt Winter, solo para adultos fogosos. 

Puedes empezar a leerlo GRATIS siguiendo este código QR
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¿Hacemos una porno gay?

https://amzn.to/3j5HBUK

Cinco amigos de toda la vida que necesitan hacer un viaje y ganar dinero. ¿La mejor manera? Hacer una porno… gay. 

«La mezcla entre humor y escenas muy, muy hot es lo que más me gusta.» Richard Gomez 

Ir a Europa a ver la final de la Champions ayudaría a unir más al grupo y a escapar de la rutina de familia, pero ¿cómo financiarlo? 

Cuando Brad propone lo de hacer una peli porno les parece una locura, y cuando alguien bromea con que para no engañar a sus esposas con otras mujeres lo ideal sería hacer una porno gay, todos sienten curiosidad 

Buscar un argumento, organizar parejas y ver los grandes clásicos del cine porno gay es el principio de una aventura muy explicita. 

Y para más inri, entre dos de ellos hay cierta curiosidad desde la adolescencia que es posible que haga saltar todo por los aires. 

LEE LAS PRIMERAS PÁGINAS SIGUIENDO EL CÓDIGO QR
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ENTRE AMIGOS 

https://amzn.to/3Xc2g9h 

Adam tiene algo muy Claro: no es GAY, aunque aquel desliz de su adolescencia pueda hacer pensar lo contrario. 

Cuando, junto con su mujer y sus hijos, se muda a una nueva ciudad para desempeñar el cargo de jefe de proyectos en un gran estudio de arquitectura, pese a su juventud, todo indica que su futuro va a ser un jardín de rosas. 

Hasta que conoce a Ben, el rudo y guapo padre de uno de los compañeros de colegio de su hijo, por el que siente de inmediato una atracción desconocida y que parece ser recíproca. 

Así que todo se vuelve desconcierto cuando empieza a perderse entre sus sábanas, entre sus brazos, y a darse cuenta de que lo que Ben le hace sentir en la cama, no lo ha experimentado antes. 

LEE LAS PRIMERAS PÁGINAS

SIGUIENDO EL CÓDIGO QR
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HETEROCURIOSO 

https://amzn.to/3EJHAOD 

Cuando Jorel conoce a Dom, el masculino compañero de su mejor amiga, piensa que es guapo y que está tremendo, pero también sabe que es heterosexual hasta la médula y que está fuera de sus posibilidades. 

Pero Dom parece tener cierta curiosidad hacia él. ¿Será que le fascina la naturalidad con la que vive su sensualidad, o hay algo más? 

Cuando los encuentros con Dom parecen no ser casuales y este da un paso en una dirección inesperada, Jorel decide aprovecharlo. ¿Cuándo se llevará otra vez a la boca a un macho así? 

Con lo que no contaba era conque, a veces, pasarlo tan bien en la cama, puede hacer que nos enganchemos de la persona menos indicada. 

LEE LAS PRIMERAS PÁGINAS

SIGUIENDO EL CÓDIGO QR
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